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La Manera Metodista:  Un Resúmen

Dr. Jeff Stiggins
Oficina de Transformación Congregacional

Quizás usted ha escuchado recientemente a alguien hablando sobre “La Manera Metodista” y piensa, “¿De qué se tratará eso?”  Si aún no ha escuchado sobre “La manera Metodista”, lo hará pronto y le llegará de todos los niveles de nuestra conexión.  Este escrito busca resumir lo que tiene que ver con “La Manera Metodista.”  Primeramente daremos crédito a quien crédito merece, luego compartiremos algunos comentarios de orientación, y finalmente, resumiremos cada una de las cuatro prácticas centrales. 


El crédito a quien crédito merece:
Aunque la práctica referida como “La Manera Metodista” es tan antigua como las Escrituras y característica del movimiento metodista a través de Inglaterra y América en el siglo 18, el lenguaje actual proviene del Obispo Bruce Ough en su búsqueda en la 

Escritura por imágenes para definir la salud congregacional para la Conferencia del Oeste de Ohio.  El identificó cuatro cualidades: “Hospitalidad Radical, Adoración Apasionada, Relaciones de Formación de Fe y Servicio Retador.”  El Obispo Robert Schnase de la Conferencia Anual de Missouri seleccionó tres frases, con algunos pequeños cambios, y añadió “Generosidad Extravagante.”  Luego escribió un libro, que pronto será publicado, donde discute cada una de estas prácticas centrales, que juntas completan la misión de una congregación para “hacer discípulos para un mundo transformado.”
En noviembre del 2007, en una reunión histórica de los Gabinetes de todas las Conferencias Anuales en los Estados Unidos, “La Manera Metodista” será compartida como una clara y práctica manera de concebir el proceso de hacer discípulos en una congregación local.  Ya visualizando claramente la necesidad de nombrar las prácticas fundamentales de una congregación y establecer un lenguaje común en la Conferencia Anual de la Florida, un número de líderes han seleccionado el adoptar del Obispo Schnase las descripciones de las actividades de hacer-discípulos, como esenciales para cada congregación.  Nuevamente y con pequeños cambios, estaremos usando:
Cultivando una congregación de adoradores apasionados

Extendiendo hospitalidad radical a nuestra comunidad 
y a la próxima generación

Formando personas en Cristo por medio de una profunda
 e intencional disciplina

Enviando a la comunidad discípulos como siervos con sazón

Desbordándonos en generosidad extravagante

Algunos comentarios orientadores:

Estas cinco actividades, conocidas colectivamente como “La Manera Metodista”, describen el proceso central que cada congregación debe seguir para poder lograr la Gran Comisión que les fue dada por Cristo (Mateo 28:19-20) y la encomienda que les fue dada por su Conferencia Anual (véase los párrafos 201.202 y 203 de Libro de la Disciplina de la Iglesia Metodista Unida, 2004).  Estas disciplinas centrales no son técnicas primarias que se pueden aprender o estilos que se pueden adoptar para lograr tener “éxito.”  (Véase Hechos 8:9-24  donde ¡Simón el hechicero descaradamente le ofrece a Pedro comprarle el poder para cambiar vidas a través de la imposición de manos!)  Estas prácticas son parte integral de lo que significa ser el Cuerpo de Cristo en una comunidad local.  Son naturales y esenciales para el  crecimiento de discípulos estando en una comunidad Cristo-céntrica y uniéndose a El en la misión.  Ninguna de las prácticas es opcional; todas son definidas.  Al implantar estas prácticas bien, las congregaciones cumplen bien su misión de hacer discípulos de Jesucristo para transformación del mundo.  Si fallan en implantarlas bien, las congregaciones no solo no son auténticas, sino que se deterioran y decaen.
Estas no son prácticas trans-históricas, ni un modelo adaptable a todos, que puedan ser arrancadas de una congregación vital e impuestas a otra.  Porque tenemos un Dios que optó por encontrarnos, encarnado en una persona particular dentro de un contexto histórico particular, así también debemos encontrar a otros en ministerio en formas que sean sensibles contextualmente.  Aunque podemos aprender los unos de los otros, lo que es auténtico y lo que  “funciona” tiene que ser discernido espiritualmente y determinado experimentalmente por congregaciones en diferentes contextos.  Así como David no podía usar la armadura de Saúl para pelear contra Goliat (1 Samuel 17:32-40), una congregación no puede “tomar” lo que “funciona” para otra congregación.  El grupo de personas que componen una congregación es diferente de otras congregaciones y  la comunidad a la cual han sido llamadas también es diferente.  Las prácticas deben ser encarnadas en formas apropiadas para una congregación y comunidad particular.

Estas prácticas tienen el propósito de hacer discípulos y transformar el mundo.  En otras palabras, son prácticas intencionales de las cuales se esperan resultados.  Lo que “funciona” es lo que efectivamente da fruto en una congregación y comunidad particular.  El fruto que se espera sea producido por estas prácticas es la formación de personas y comunidades en la naturaleza y maneras de Cristo.  Las personas deben ser seguidores de Jesucristo, enyugados a El como aprendices mientras sus vidas cambian de adentro hacia fuera (Mateo 11:28-30). Las congregaciones son llamadas a tener luz y sal que impacten las comunidades donde están localizadas (Mateo 5:13-16).  La expectativa de Jesús para nosotros de que seamos tanto fieles como fructíferos es bien claro en Juan 15:

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el que la cultiva. Si una de mis 


ramas no da uvas, la corta; pero si da uvas, la poda y la limpia, para   

que de más…El que permanece unido a mí, y yo unido a él, da mucho


fruto; pues sin mi no pueden ustedes hacer nada…En esto se muestra la


gloria de mi Padre, en que den muchos fruto y lleguen a ser verdaderos


discípulos míos…Ustedes no me escogieron a mí, sino que yo los he


escogido a ustedes y les he encargado que vayan y den mucho fruto, y


que ese fruto permanezca.”  (Extractos de Juan 15:1-18)
Finalmente, nada hay únicamente metodista unido acerca de las prácticas indicadas como “La Manera Metodista.”  Tienen sus raíces firmemente en las Escrituras.  Claramente fueron practicadas bien cuando el movimiento metodista se movió rápidamente a través de Inglaterra y América.  Pero estas prácticas también son practicadas  bien cuando cualquier congregación vive el potencial del Reino haciendo discípulos para un mundo transformado.  Lo que hace “La Manera Metodista” es asistir a los metodistas unidos a estar claro acerca de comportamientos específicos, actividades y prácticas que sean esenciales para hacer discípulos.  Como lo declaró el Obispo Robert Schnase, estas cinco disciplinas practico-centrales “nos mueven de las intenciones abstractas hacia direcciones prácticas y personales para el ministerio.  Tan pronto nuestra misión se convierte en práctica y personal, se convierte en memorable y alcanzable.”

La Manera Metodista:


Cultivando una congregación de adoradores apasionados

La definición de la fuente de la vida de una congregación es su adoración.  Cristo nos llama del mundo para que nos reunamos con El como una congregación de adoradores apasionados.  Somos una iglesia que adora a Dios según es revelado en Jesucristo.  Antes de hacer algo, esta es una identidad básica: somos discípulos de Cristo que nos reunimos por lo que Dios ha hecho y está haciendo en nosotros y en el mundo.  Nos reunimos con actitudes de confianza y gratitud, de apertura y obediencia.  Nos reunimos para ser formados como pueblo de Dios por medio de la alabanza, la oración, la Palabra y el Sacramento.
Lo que apasionado de nuestra adoración no es el que sea hecho de una manera, técnica o estilo particular.  Lo que es apasionado acerca de nuestra adoración es la relación de fe que tenemos hacia Cristo cuando nos reunimos a adorar.  Al decir esto, lo que hacemos en la adoración a un nivel funcional – los actos particulares de adoración, cómo atendemos a la Palabra de Dios, cómo celebramos los actos sagrados de bautismo y comunión, la música que usamos, el lugar donde nos reuniones, los medios de comunicación que usamos, cómo somos dirigidos – puede tanto estimular o ser una distracción a nuestra adoración apasionada.


“¡Canten al Señor con alegría, habitantes de toda la tierra! Con alegría


adoren al Señor; ¡con gritos de alegría vengan a su presencia! Reconozcan


que el Señor es Dios; él nos hizo y somos suyos; ¡somos pueblo suyo y


ovejas de su prado! Vengan a las puertas y a los atrios de su templo con


himnos de alabanza y gratitud. ¡Denle gracias, bendigan su nombre! Porque


el Señor es bueno; su amor es eterno y su fidelidad no tiene fin.” (Salmo 100) 

De acuerdo con Paul Chilcote, la mayoría de los movimientos revitalizadores se han caracterizado por seis señales primarias de la obra renovadora del Espíritu.  “La renovación de la comunidad cristiana se caracteriza frecuentemente por el redescubrimiento de la Palabra Viva, el re-encender de la fe salvadora, la promoción de espiritualidad holística, el desarrollo de varias maneras de discipulado responsable, la reorientación de la comunidad alrededor de adoración formativa, y la afirmación de la vocación misional como la razón primaria de ser.”  (The Wesleyan Tradition: A Paradigm for Renewal. Paul Chilcote, ed. Nashville:Abingdon Press, 2002, 25).  El movimiento metodista involucró una renovación significativa en la adoración.  “En una época cuando tanto la predicación como el sacramento estaban en decaimiento en la vida de la iglesia, el énfasis wesleyano en el púlpito y en la mesa eran como una espada de dos filos; esta conjunción era un agente potente en la diseminación del avivamiento.  Y cuando se añadieron los himnos de Carlos Wesley, los Wesleys revolucionaron la adoración.” (33)

¿Cuáles son las maneras como debemos moldear la fe de las personas al entrar en la experiencia de la adoración “en espíritu y en verdad” (Juan 4:23)?  ¿Cuáles son las maneras como debemos moldear nuestras experiencias de adoración para que cultiven y motiven una adoración apasionada hoy día?


La Manera Metodista:

Extendiendo la hospitalidad radical a nuestra comunidad y a la 

futura generación 
Como seguidores de uno que fácilmente y gozosamente dio la entrada a la niñez, a los colectores de impuestos, los leprosos, las prostitutas, samaritanos, y claro está, a toda clase de pecadores, dentro de su comunidad - ¿cómo podemos nosotros hacer algo diferente?  El nos aseguró: “Tal y como lo hicieron a uno de estos hermanos míos más humildes, por mí mismo lo hicieron.” (Mateo 25:40)  Así que cómo podemos alguna vez permitir que nuestras congregaciones  sean reuniones cerradas con personas que piensen igual, actúen igual, que se vean igual y que tengan estilos de vidas iguales?  El libro de Actos es la historia de cómo el Espíritu destruyó cada división social, y la pared étnica y religiosa que separaba las personas una de las otras.  “Todos son hijos de Dios por medio de la fe en Cristo Jesús, porque todos los bautizados en Cristo han sido revestidos con Cristo. No hay judío ni griego, esclavo ni libre, hombre o mujer, porque todos son uno en Cristo Jesús.”  (Gálatas 3:23-28)

“Por lo tanto, el que está unido a Cristo es una nueva persona. Las cosas viejas

pasaron; se convirtieron en algo nuevo. Todo esto es la obra de Dios, quien por


medio de Cristo nos reconcilió consigo mismo y nos dio el encargo de anunciar


la reconciliación. Es decir que, en Cristo, Dios estaba reconciliando consigo


mismo el mundo, sin tomar en cuenta los pecados de los hombres, y a nosotros


nos encargó que diéramos a conocer este mensaje. Así que somos embajadores


de Cristo, lo cual es como si Dios mismo les rogara a ustedes por medio de


nosotros. Así pues, en el nombre de Cristo les rogamos que acepten el 


reconciliarse con Dios.”  ( 2 Corintios 5:17-20)

“La hospitalidad cristiana se refiere al deseo activo de invitar, dar la bienvenida, recibir y cuidar de aquellos que son extranjeros, para que encuentren un hogar espiritual y descubran por sí mismos las interminables riquezas de la vida en Cristo.  Describe un amor genuino por aquellos que aún no son parte de la comunidad de fe, un enfoque hacia fuera, el alcanzar a aquellos que aún no conocemos, un amor que nos motive a la apertura y adaptabilidad, una disponibilidad para cambiar nuestros comportamientos y de esa forma acomodarnos a las necesidades y recibir los talentos de los recién llegados…La hospitalidad es una señal del discipulado cristiano, una calidad de comunidad cristiana, una expresión concreta de nuestro compromiso para crecer a semejanza de Cristo al vernos a nosotros mismos como parte de la comunidad de fe, ¨no para ser servidos, sino para servir¨ (Matero 20:28).”  (Citado del manuscrito no publicado del Obispo Robert Schnase)
La Hospitalidad Radical no es solo señales direccionales y guardería de infantes relucientes, kioscos informativos y servidores en los estacionamientos – aunque estas maneras funcionales para ayudar a que las personas se sientan bienvenidas son importantes, deben ser estudiadas y trabajadas.  La hospitalidad realmente comienza con el corazón de la congregación dirigido hacia aquellos fuera de su membresía. Por lo tanto, la hospitalidad radical va más allá del evangelismo “ven y recibe” para dar la bienvenida a aquellos que vienen a las facilidades de nuestra iglesia para ver cómo son las cosas.  La hospitalidad radical incluye el evangelismo “ve y búscalos” (Mateo 14:24) que activamente encuentra maneras de alcanzar las personas que de otra forma no vendrían a nuestras iglesias.

Para alcanzar a aquellas personas que nunca pasarían las puertas de una iglesia, y que si lo hicieran no se sentirían cómodos con lo que experimenten adentro, Juan Wesley salió fuera de su zona de comodidad y se arriesgó al tomar la práctica de predicación al aire libre.  En su diario, en el día jueves, 29 de marzo de 1739, Wesley escribió:

“Al principio, casi no podía reconciliarme conmigo mismo con esta manera rara de predicar al aire libre, de lo cual el Sr. Whitefield me envió un ejemplo el domingo; He estado toda mi vida (hasta recientemente) tan tenaz de cada punto relacionado con la decencia y el orden que pensaba que el salvar almas era pecado si no era hecho en la iglesia.”  Entonces, cuatro días después: “A las cuatro de la tarde, me sometí a ser más vil y proclamé las buenas nuevas de salvación en las carreteras, hablándoles  a cerca de tres mil personas desde una eminencia en la tierra cerca de la ciudad.”
A través de la predicación itinerante y al aire libre, el movimiento metodista logró alcanzar a una audiencia más amplia que lo que la iglesia había alcanzado, incluyendo a los pobres y a la clase trabajadora.  Los primeros predicadores metodistas llevaron en forma efectiva el evangelio de la gracia a las personas en el lugar donde se encontraban, en lugar de esperar que las personas vinieran a ellos.
Solamente tenemos que mirar el contraste demográfico de nuestra congregación y comunidad para darnos cuenta si en verdad estamos ofreciendo una hospitalidad radical.  ¿Es el porcentaje de padres y madres solteras y de la juventud en nuestras congregaciones similar al de nuestra comunidad?  ¿Refleja nuestra congregación la composición étnica de nuestra comunidad?  ¿Cómo podemos ofrecer el Evangelio que hemos recibido tan libremente a aquellos que aún no son parte de nuestras congregaciones?  ¿Cuáles son las maneras de salir fuera de nuestra zona cómoda y de arriesgaros a ser “más viles” para poder en forma fructífera “proclamar en las carreteras las buenas nuevas de salvación” a las personas de nuestras comunidades en la Florida?

La Manera Metodista:


Formando personas en Cristo a través de una disciplina profunda 

e intencional
Imagínense el gozo de los padres cuando nace su hijo(a).  ¿Cuánto gozo tendrían los padres años después si su niño(a) continuara siendo un bebé sin crecer?  Observadores tan diversos como William Willimon, Reggie McNeal, George Barna y Dallas Willard han comentado que por décadas las congregaciones occidentales no han hecho del discipulado una condición para la membresía de la iglesia.  Como resultado, hay muchos miembros de las iglesias que nunca han hecho un compromiso para seguir a Jesucristo y  ser semejantes a El.  Para ellos, todo depende en el aceptar el perdón de Dios en la cruz.  Pasan años y no son más semejantes a Cristo que cuando lo aceptaron como su Salvador – pero no su Señor.  Aunque la Biblia ciertamente celebra el don del nuevo nacimiento de la justificación, también enfatiza la necesidad de transformación de la santificación.  La Gran Comisión en Mateo 28 es clara: Jesús dijo: “Vayan y hagan discípulos…y enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes.”    En otras palabras, ciertamente no puedes ser un cristiano separado de un compromiso de caminar obedientemente a Cristo mientras permites que el Espíritu Santo re-moldee tu vida de adentro hacia afuera (Romanos 12:2).  Hemos confundido la membresía de la iglesia con el discipular.  Hemos ofrecido clases de nuevos miembros y entregado los directorios de miembros.  Hemos asumido que si las personas tan solo se involucraran en nuestros programas, ellos crecerán en Cristo.  Esto no ha funcionado.  De acuerdo a los sociólogos George Barna y George Gallup, no hay diferencias significativas en los valores y estilo de vida entre aquellos en América que van a la iglesia y aquellos que no van.
Muchas personas se allegan a nuestras congregaciones con poco o irreal conocimiento de lo que significa ser un discípulo de Jesucristo.  Ellos necesitan un conocimiento básico acerca de la Escritura, de cómo vivir un estilo de vida cristiano y acerca de las disciplinas que sostendrán su vida espiritual.  El Espíritu Santo hace la obra de santificación más efectiva por medio de las relaciones interpersonales.  Al vivir la vida en comunidad, la fe se moldea durante los momentos de enseñanza – o sea, recibir a Cristo más que enseñarlo.  Las personas necesitan mentores, entrenadores y ser animados por otros que también estén en la búsqueda de seguir a Jesús.  Todo esto no sucede enseguida; una profunda disciplina requiere intencionalidad, organización y compromiso de liderato.
Un sello constante de la tradición wesleyana ha sido la convicción que la verdadera religión consiste no tan solo en las creencias correctas y en las acciones correctas, sino que tiene que ver con un corazón que ha sido purificado por un arrepentimiento genuino y por el verdadero amor a Dios y al nuestro prójimo.  Los metodistas creían que Dios les levantó para promover santidad en cada esfera de la vida.  Para poder ayudar a las personas a crecer en santidad de vida, los Wesleys colocaron a personas en clases y sociedades donde recibían ánimo y se les hacía responsable mientras aprendían a caminar en Cristo.

¿Cuáles son las maneras que pueden funcionar hoy día para ayudar a las personas en nuestras congregaciones a ser seguidores de Cristo con madurez?  ¿Cuán  intencional somos en ayudar a las personas a crecer en el perdonar y servir a otros, en  vivir  una ida que honre a Dios, en caminar con Dios a través de los tiempos difíciles, en tener un balance en sus vidas en Dios?  ¿Están los líderes de nuestras congregaciones formulando estrategias para ayudar mejor a las personas a moverse de ser cristianos culturales y casuales a ser seguidores de Jesucristo convencidos?

La Manera Metodista:


Enviando a la comunidad discípulos como siervos con sazón

El Mensaje por Eugene Peterson, describe a Mateo 5:13 de una manera excepcionalmente bien: “Déjenme decirles por qué están aquí,” dice Jesús.  “Ustedes están aquí para ser la sal que sazona y que saca afuera los sabores de Dios a este mundo.  Si usted pierde su sazón, ¿cómo van a poder las personas saborear lo que proviene de Dios?  Usted habrá perdido su utilidad y terminará en la basura.”
Rodeadas por cambios de agua clara, muchas congregaciones han circulado sus carretas y se han introvertido en una mentalidad cercada.  Casi se ha perdido el servir con sacrificio, el último y el perdido fuera de las puertas de sus iglesias.  Consecuentemente, la comunidad sigue su camino como si Cristo y Su Iglesia no les importara o no fuera de valor para ellos.  Dentro de la iglesia, los bondadosos dones dados por Dios, habilidades y pasiones de muchas personas, se mantienen como tierra labrantía que no se siembra por uno o dos años no utilizadas para el Reino.  Las personas están vestidas espiritualmente sin poder ir a lugar alguno y sin hacer nada que pueda hacer la diferencia de la semejanza de Cristo en el mundo.
Jesús estaba claro que sus discípulos eran servidores: “El que entre ustedes quiera ser grande, deberá servir a los demás…Porque del mismo modo, el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por una multitud.” (Mateo 20:26-28)  El servicio fluye natural y sin escapar de las enseñanzas y ejemplo de Jesús.  “Si alguno quiere ser discípulo mío, olvídese de sí mismo, cargue con su cruz cada día y sígame.  Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda la vida por causa mía, la salvará.” (Lucas 9:23-24) 

El Servir con Sazón hace una diferencia en las vidas de las personas – tanto para los que son servidos como para aquellos que sirven.  El Servir con Sazón nos hace “hacedores y no oidores solamente” (Santiago 1:27).  El Servir con Sazón conecta las vidas de los discípulos con la obra continuada de Cristo en el mundo. El Servir con Sazón restaura la credibilidad para aquellos dispuestos a compartir el Evangelio de amor a un mundo que duda.

“Cristo saca las personas de sí mismas y las introduce en las vidas de otros donde nunca hubiesen ido por cuenta propia,” dice el Obispo Schnase.  “¿Qué ha hecho usted en los pasados seis meses para lograr una diferencia en las vidas de otros que no hubiese podido hacer si no fuera por su relación con Cristo?”  De igual manera, Rick Rusaw y Eric Swanson en The Externally Focused Church (Loveland, Colorado: Group Publishing, 2004) preguntan: “si su iglesia desapareciera, lloraría su comunidad?”

Albert Outler describe el evangelismo en el espíritu wesleyano como Wesley


enseñando a sus seguidores para que fueran  “una banda de mártires y 


siervos,” vertiéndose a sí mismos como siervos, dándose libremente a otros…


Fue este “visible martirio y servidumbre,” dice Outler, “lo que localmente empujó 


con fuerza el evangelio que predicó.”  Outler nos recuerda que en el espíritu  


wesleyano, el evangelismo y la acción social estaban inextricablemente unidos. 

“El mundo escucha el Evangelio cuando lo ve,” dice él, “cuando sus testigos 

están claramente comprometidos a un futuro mucho más humano, en este 

mundo y en el venidero.” “énfasis añadido” (Lovett H. Weems, Jr. Leadership in 

the Wesleyan Sirit.  Nashville: Abingdon Press, 1999. 37-8)

¿Cómo están intencionalmente preparando los líderes de las iglesias “el pueblo de Dios para las obras de servicio” (Efesios 4:12) para que nuestro hablar del amor de Dos no suene como “un metal que resuena o un platillo que hace ruido”? ( 1 Corintios 13:1)  ¿Cómo está llamando Cristo hoy día a sus discípulos para que le alimenten y vistan, le visiten y hospeden? (Mateo 25:31-46)  ¿Cómo nos está llamando Cristo a bendecir nuestras comunidades en Su nombre para poder ganarnos el derecho de ser tenidos en cuenta cuando hablemos de Su amor?

La Manera Metodista:

Desbordándonos para Cristo en generosidad extravagante
Un ministro retirado mencionó una vez, “La última parte de la vida de una persona donde Cristo aparentemente tiene señorío es sobre su libreta de cheques.”  El Obispo Schnase evidentemente estuvo de acuerdo cuando decidió añadir esta quinta práctica para “La Manera Metodista.”  En los últimos cuarenta años, el apoyo financiero en las denominaciones principales, incluyendo el Metodismo Unido, ha bajado de 3.1% de entrada a un 2.6%, mientras que América se ha convertido en más rica.  George Barna indica: “Frecuentemente, los creyentes donan dinero a sus iglesias – pero no donan mucho.”  El añade que cerca de 8% de los que asisten diezman y que dos veces ese número (16%) no dan nada.  (Growing True Disciples: New Strategies for Producing Genuine Followers of Christ Colorado Springs, Colorado: WaterBrook Press, 2001, 73-74)

Juan Wesley tenía un dictamen en tres dimensiones en relación a la buena mayordomía:  1) ganar todo lo que puedas trabajando en una carrera honesta y honorable; 2) ahorra todo lo que puedas, nunca derrochando el dinero; y 3) da todo lo que puedas apoyando tu familia inmediata, la casa de fe y luego a todos los que estén en necesidad.  En el sermón “El Uso del Dinero” – el sermón más predicado, excepto el de “Justificación por la Fe” – Wesley dijo que si tu ganas todo lo que puedas y ahorras todo lo que puedas pero no das todo lo que puedas, podrías ser una persona viva, pero serás un cristiano muerto.  Wesley insistió que para el rico, la santidad, la vitalidad espiritual, el amor a Dios y aún la fe, están directamente vinculados a la generosidad para con el pobre.  Para él esto no era meramente un asunto de que los pobres tuvieran hambre; lo que estaba también en juego era el efecto dañino en las almas de los ricos al no llevar a cabo las obras de misericordia.  La falta de generosidad, el creía, resultaría en un espiral espiritual declinable (de-formación espiritual) que incluye el orgullo, la avaricia y el materialismo que pudieran seriamente socavar nuestro amor por el prójimo y por Dios.  (Véase de Rebekah Miles “Works of Mercy as Spiritual Formation:Why Wesley Feared for the Souls of the Rich” en Wesleyan Tradition: A Paradigm for Renewal, Paul Chilcote, ed. Nashville: Abingdon Press, 2002, 98-110)
Jesús establece para nosotros el ejemplo de un siervo que sabe que todo lo que tenemos proviene de Dios, que confía que Dios sostendrá Sus necesidades y que por lo tanto, es liberado para desbordarse a sí mismo en generosidad para con los demás – hasta el punto de la cruz.  ¿Cómo nos podemos ayudar unos a otros a ser libres de aferrarnos a las cosas que sostienen nuestras vidas?  ¿Cómo podemos ayudarnos unos a otros a ser libres para desbordarnos en actos de generosidad extravagante?

Conclusión
Se ha convertido en axiomático en la literatura de cambio organizacional el que, “Usted no puede dar al blanco que no puede ver.”  Mientras nuestra conexión de congregaciones buscan en gran manera el mejorar los efectos de desgaste de nuestros ministerios en medio de la gente de la Florida, es importante que estemos bien claros lo que significa “buen ministerio.”  Muchos dicen que por mucho tiempo hemos definido institucionalmente “el éxito” – aún burocráticamente: pagando las benevolencias, asistiendo a las reuniones distritales y completando nuestros formularios a tiempo. Otros han indicado que la misión de Cristo es para nosotros el “hacer discípulos,” que es mucho mejor, pero deja a muchos de nosotros meditando en lo que verdaderamente esto significa.  “La Manera Metodista”, con sus cinco prácticas principales, es una manera práctica de describir lo que “hacer discípulos” realmente es en la acción.  Nos provee con un lenguaje común tan necesario a través del cual podemos animarnos y hacernos responsables al llevar a cabo nuestro potencial del Reino, esperando que un día Cristo se encuentre con cada uno de nosotros y nos diga, “Bien hecho, buen y fiel siervo.”
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